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SERMON FUNEBRE 

DEL 

Exc.mo e IL.m0 Señor 

DON - ALONSO MARCOS DE 
Llanes, Arzobispo cíe Sevilla, y Ca¬ 

ballero Gran Cruz de la Real y 
Distinguida. Orden Española 

de Carlos III. 

EN EXEQUIAS 
QUE LOS SEÑORES D. FRANCISCO 
de Llanes y Arguelles, y D. Rogri. 

Sierra y Llanes, Arcedianos de EcijS’'' ^ 

y de Sevilla Hermano y Sobrino 

del Exmo. Difunto 
HICIERON 

EN LA IGLESIA DEL COLEGIO DE RR. PR 
Carmelitas Descalzos del Santo Angel de la 

Guarda el dia 2$ de Marzo de 179S. 

PREDICADO 
POR EL R- P. Fr.JOSEF RAMIREZ , DEL 

Orden de San Franciscoy Provincia de los Ange¬ 

les y Lector de Teología en el Convento de S. Anto¬ 

nio de Padua de la misma Ciudad. 
- 

Impreso eu dicha Ciudad por D. Félix de la Puerta , en 
Calle Piñones Num. 18.. 



Quid te mi Frater amantissime, 
fleam, qui mihi sic ereptus es, ut esses 
omnium?::: Manes enim mecum, ac sem- 
per manebis. S. Ambrosias de excesufra- 
tris Saty. 1¿ib, i. 



, '3 

3 - 

fe 

* * * # 

sermom de honras de el 

Exc.mo Sr. D. Alonso Marcos- 

de Llanes, Arzobispo de Sevilla. 

Ideo hálenles administrationem y iuxta quod mi- 
sericordiam consecuti sutnus , non deficimus y sed ab- 
dicamus oe*lt» Uedecurfs, non 'amulantes m astutia-, 
ñeque adulterantes verbum Ver.:: commendantes nos 
metipsos ad omnem conscientiam hominum coram 
Veo, Por loqual teniendo nosotros esta administra¬ 
ción, según la misericordia que hemos alcanzado, 
no desmayamos, desechando lo indecoroso, no 
andando en astucia, ni adulterando la palabra 
de Dios, citando por testigos las conciencias de 
los hombres buenos que dicen verdad delante de 
Dios. S. Paul» Ep, 2. ad Corintb. Cap. 4. V. 1, et 2. 

Anto es el amor y la grati- 
.§ § tud, que precisan renovar 
|| ¡ JL Jj una memoria la mas acerva, 

Y dolorosa! ;No es solo el 
Sepulcro de Satyro el que han de re* 

gar 
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gar las lágrimas de su hermano! Miro 

á la muerte con horror , y éste su im¬ 

perio tirano , que oprime á todas las 

generaciones de Adan, me turba y me 

amedranta. Entre algunos movimientos 

saludables, que á ciertos intervalos me 

‘apartan del pecado, y tal qual re¬ 

flexión que saca de mí sobre la incons¬ 
tancia y la nada de las cosas del mun- 

do, me espanta su nombre destroza¬ 

dor , y quanto mas leo la historia uni¬ 

versal del hombre, otro tanto mas me 

enojo con este exterminador fiero. ¡Que 

consuelo si se repitiera aquel único y 
singular convate, en que un Dios hom¬ 

bre moribundo triunfa de la muerte, 

y en la agonía humilla su imperio des¬ 
pótico! ¡Quando aquel brazo que redu¬ 

ce á polvo los cuerpos mas robustos, 

se paró medroso y trémulo en los bor¬ 
des del Monumento, que encerraba el 

Cadáver unido á la Divinidad! Impla¬ 

cable en su furia éste enemigo del ge¬ 

nero humano, y apoyado sobre el pe¬ 
ca- 
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cado que lo engendró, atraviesa con 
rapidéz asombrosa los espacios vastos 
de la tierra, dejándolos todos cubier¬ 
tos de cadáveres^ el mundo entero está 
enlutado. Muerte! perseguidora infati¬ 
gable de la vida del hombre! Constan¬ 

te en tus destrozos, llegaste á entriste¬ 
cer nuestros dias alegres, y á dejar una 
Ciudad populosa, Señora y Princesa 
de las Provincias, sola , viuda , tributa¬ 
ria. ¡Qué horas tan contentas pasábamos 

nosotros tres meses háí Nada es com¬ 
parable á la imagen risueña de un re¬ 
baño que pasta la verde yerva en las 
horas de un dia claro, y descansa las 
horas de la noche serena en el redil 
guardado siempre de su Pastor que ve¬ 
la. Ya es preciso enternecerse. Muerte 
tirana! nos dejaste en una noche obs¬ 
cura, vestidos de luto! Herido el Pas¬ 
tor , ay de mí! Muerto el Pastor ama¬ 
ble que nos guardava de dia y noche, 
obejas todas errantes y dispersas nos 
reunimos para regar con lágrimas el 



* 
íiionumento en que yace su Cadáver. 
Ya no existe el Excmo. é limo. Sr. D. 
Alonso Marcos de Llanes Arzobispo 
que fue de esta Ciudad y su Diócesis. 
La muerte no lo ha respetado, y ar¬ 
rancándole del Palacio en donde lo ve¬ 
nerábamos con un amor filial, ha da¬ 
do con él en un sepulcro. Qué casa! 
qué palacio para un Príncipe de la Igle^ 
sia! 

Ah! venid y ved el lugar donde 
Jo pusieron. Qué horror! Como la muer, 
te ha tratado con tanta crueldad á 
nuestro Padre? ha destruido con tanta 
fiereza aquella persona magestuosa, y 
agradable*, que mirada por la prime¬ 
ra vez atraía los afectos todos de ve¬ 
neración y cariño? El gusano, este gu- 

sano que ha roido tantos cuerpos for¬ 
mados en el Santuario, y en el Trono, 
y que sigue desde el principio del mun¬ 
do al genero humano, para devorar 
hasta sus huesos ; ¿ ese gusano comedor 
ceba ahora su hambre en aquellos la" 

bios 
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bios sacerdotales que nos concedieron 
tantas indulgencias y gracias? deshace 
aquella lengua bendita que nos habla¬ 
ba del Reyno de Dios , y nos dispen¬ 
saba sus misterios? asido con rabia des¬ 
pedaza y come aquella mano consagra¬ 
da que crió tantos Levitas y Sacerdo¬ 
tes para servicio del Templo, y nos da¬ 
ba su bendición Episcopal en todo lu¬ 
gar y tiempo? ¿Ya no ha quedado aquí 
mas que huesos, y una tierra húmeda, 

y hedionda? ¿Convirtiéronse en polvo 
la Mitra, el Báculo, el Anillo, el Pa¬ 
lio bendito y consagrado por la Cabe* 
za suprema de la Iglesia? ¿Ya no vi¬ 
ve, por reunir sentimientos amargos, 
ya no vive entre nosotros, y el sepul¬ 
cro ha consumido al Arzobispo de Se* 
villa, si Metropolitano de la Provin¬ 
cia , á nuestro Pastor, nuestro Prelado, 
nuestro Padre? Muerte atrevida! Sepul¬ 
cro osado! que no hubiera vivido mas.... 

Qué digo yo? el Arzobispo de Se¬ 
villa yive, vive respetado de los gol¬ 

pes 
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pes de la muerte, del diente del gu¬ 
sano, de los olvidos del sepulcro: con¬ 
solémonos. Deshágase aquella su casa 
terrestre, que edificaron las manos del 
hombre , y en la que vivió sesenta y* 
dos anos y ocho meses. Ah! mueren 
muchos que no vivieron mas que una 
vida animal y terrena, y al sepultar 
el cuerpo de que fueron esclavos, en¬ 
terraron hasta su memoria. Parece que 
no existieron jamas, y aunque los dias de 
su vida fueron ruidosos > por el apara-, 
to exterior que los cercaba , ni la his¬ 
toria ni la tradición conservan sus nom¬ 
bres. Ningunos pasos mas brillantes 

que los que dieron por esas escalas do¬ 
radas, que llegan al Trono del Im¬ 
perio, ó á la Silla Suprema del Sacer¬ 
docio. Creíase generalmente que eran 
unas Deidades inmortales, y que el 
tiempo pasaría sin borrar aquellos echos 
estupendos de ambición y de orgullo 
que asustaron á sus contemporáneos. 
Miserables! su vida toda corruptible y 

Pe- 
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perecedera cayó presa del gusano de- 

vorador, sepultóse repentinamente su 

gloria, no ay quien se acuerde del dia 
en que nacieron, y tanto los destroza 

la muerte, que solo una lengua menti¬ 
rosa puede predicarles las honras aun á 
la vista de sus Cadáveres: Et sunt quo¬ 
rum non est memoria i perierunt quasi 
qui non fuerint $ et nati sunt > qua si non 

natu (1) 
En la muerte que lloramos de 

nuestro Prelado, tenemos el consuelo de 
verlo aumentar la serie cronológica de 
aquellos varones ilustres que dejando se¬ 

pultados sus cuerpos en la paz santa que 

espera la resurrección general, asegura¬ 

ron una buena fama que se perpetua de 

generación en generación. Corpora ipso- 
rum in pace sepulta sunt, et nomen eorum 
vivit in generationem et generationem.{2) 
No, no vivió solamente nuestro Prelado 

amable en esta casa frágil y quebradiza 

B que 

(1) Ecli. Cap. 44. V. 9. 
(2) Ecli. V. 14. 
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que la muerte derriba, y el sepulcro 
convierte en un polvo fétido $ jquantas 
veces gemía agoviado con el peso de 
esta tienda ó pabellón corporal, y sus¬ 
piró á fin de que esta vida temporal 
fuese absorvida por la eterna! jNam ex 

qui sumus in hoc tabernáculo , ingemis 
cimus grabati0::: ut absorbeatur quod mor¬ 
íale est avita, (i) Consultando imparcial- 
mente los pasos de su vida privada y 

pública , se le encuentra siempre en 
aquel edificio de duración eterna que 
formaron los dedos solos de Dios 9 y 

vestido con la gala que pone la vida 
de la gracia. Si tamen vcstiti , fian n a di 

inveniamur. (2) 
Pongamos mas claro este pensa¬ 

miento del Apóstol San Pablo quando 
á los Fieles de Corintlio daba una idea 
de los Ministros de Orden primero del 
Evangelio : Ideo babentes administraría" 

nem insta quod misericordiam con ecuti 
O stb. 

(1) Pauli Ep. 2 adCorinth. Cap. $ v. 4* 
(z) Id. V. 3. 
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simus. Dexemos en el sepulcro esos des¬ 

pojos que brillaron tanto á los ojos de 

un mundo carnal, y descanse en paz 

aquel Cuerpo que adornaba el Palio y la 

gran Cruz de la distinguida Orden Es¬ 
pañola de Carlos III. Consuma todo 

esto el tiempo, ó bórrenlo la ingratitud, 

y el olvido. ¿No respetará á lo menos 

esta inscripción que la verdad pone al 

pie de su retrato, y grava en el cora¬ 
zón de los fieles de su Diócesis? Murió 

el siete del mes de Enero de 17.9$ el 
Excmo. é limo. Sr. D. Alonso Marcos 

de Llanes que habiendo recibido por la 

gracia de Dios y del Rey el Ministerio 

Episcopal, lo mereció ¿y desempeñó, de¬ 
sechándolo indecoroso, no andando en 

astucia, ni adulterando la Palabra Evan¬ 

gélica : abdicamus oculta dedecoris0 non 

ambulantes in astutia, ñeque adulterantes 

verbum Dei. Yo no presento otros testi¬ 

gos, ni doi otras pruebas que las con¬ 

ciencias de los hombres buenos y vera¬ 

ces, que conservarán indeleble la memo- 

v J-u kiá 
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ría del Ilustre Difunto: Comendames 

nos metipsos ad omnem comcientiam bo- 

mmum coram Deo. Espíritu Divino con¬ 

solador! interprete solamente del amor, 

y de la gratitud, pido y espero vuestros 

dones santos. Mis peticiones y esperan¬ 

zas están sostenidas por la intercesión 
de vuestra Esposa la Sma. Virgen Ma¬ 

ría, á la que colmasteis de tanta gTaciá 

que todos reverentes la saludamos 
con el Angel j 

AVE GRATIA PLENA. 
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parte primera. 

2 "P OR qué no arrancamos de la his¬ 
toria de la Iglesia aquellas hojas en que 
están escritos los nombres de los mu¬ 
chos que alcanzaron sus primeras digni¬ 
dades por unos modos indecorosos, astu¬ 
tos , y fraudulentos? Establecida la Igle¬ 
sia Evangélica por Jesuchristo, marcha 

á pie firme hasta la consumación de los 
siglos, dividida en dos familias bajo el 
govierno de dos brazos, que son el Sa¬ 
cerdocio y el Imperio* Así es en su ori¬ 
gen por el testimonio auténtico de San 
Juan, y Eusebio Cesariense su primer 
historiador, lebanta sobre éstas dos ba¬ 
sas , aquella imagen tan graciosa como 
sublime, que ha puesto á la entrada de 
su demostración evangélica. Madre fe¬ 
cunda en generaciones ilustres Clérigos, 
unos, legos otros se multiplica como las 
estrellas del firmamento, á medida de lo 

que 
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que se adelantan los siglos 9'tomando- las 

dos aquellas funciones diferentes, que 

traen por su instituto el incensario , y la 

espada. ;Quantos hijos de estas dos fami¬ 

lias numerosas honraron á la Madre por 

el cabal desempeño de sus obligaciones 

respectivas , entre no pocos que la des¬ 
honraron por sus procedimientos crimi¬ 
nales! Es digna de leerse su historia ge¬ 

neral; ¿pero el siglo 18 dará algún lu¬ 

gar distinguido en la familia clerical á 

nuestro Prelado difunto? Observemos 

imparcialmente los pasos que merecieron 

el Ministerio Episcopal. 
i preparábase en el Joven LlaílCS 

un Ministro del Santuario. Basta esto 

para separar de sus ensayos algunos 

juicios según la carne. Aunque las fum 

eiones del hombre en la carrera de la 

vida temporal vayan sujetas al regla¬ 

mento grosero del cuerpo, para destruir 

lo que se levanta contra la ciencia de 

Dios, y reducir á cautiverio todo enten¬ 

dimiento en obsequio de Christo, no son 
po* 



hS 
poderosas las armas de la carne. Las es¬ 

pirituales que dá y se toman en el San¬ 

tuario mismo abaten y triunfan del po¬ 

der y ciencia del mundo, (i) Asi pues 
no entrarán en el plan de méritos que 
premiaron las Dignidades mayores de la 
Iglesia, lo noble de la cuna del Joven 

Llanes, ó los servicios importantes de su 

patria y suelo, ¿Qué importa á la elec¬ 

ción Divina que saca de donde quiere 
los vasos de misericordia, y de ira, el 
que éste sea un palacio en que vive el 
Cesar, 6 aquella la casa en que vive 
Simón el curtidor ? No usurpemos los 

derechos exclusivos del genaelogista, ó 
ciencia del blasón , ni hagamos una his¬ 

toria de una Oración fúnebre * en tiem¬ 

po oportuno, y en lugar conveniente 
apuntarán la patria y la Iglesia el honor 

que la dieron los muchos hijos Clérigos, 

y legos del Principado de Asturias, y 

Diócesis de Oviedo, y quanto defendie¬ 

ron 

<«) Paul, i. ad Corint. C. 10. V. 4. 



ron los intereses de la Religión y del 

Estado, los Ascendientes Paternos, y 
Maternos del Joven Llanes y Arguelles: 

¡Qué lugares aquellos el asilo ultimo de 

la Fé de nuestros Padres Españoles, y 
qué hogares tan ilustres en donde des¬ 

cansan los herederos de los Héroes Chris- 
tianos, que salvaron los Altares y Sacri¬ 
ficios Sagrados, en los déviles atrinche¬ 
ramientos de Covadonga! Nada es esto 

para los méritos personales , que según 

los reglamentos Eclesiásticos preparan la 

entrada al redil para llegar a ser el 

Mayoral. 
Ni sabemos que el joven Llanca 

viniese al Santuario por la oblación de 

una madre piadosa , ó que sus ensayos 

Eclesiásticos estuviesen acompañados de 

aquellas prodigiosas señales que se ad 

miran en la preparación del Joven Sa¬ 

muel. Miro con disgusto ciertas adivi¬ 

naciones , que sobre cosas las mas indi¬ 

ferentes , hacen los historiadores, y Ora¬ 

dores Evangélicos, y en cuya materia 



el abuso mas escandaloso, ha puesto en 

la lengua de la verdad aquella ciencia 

augura! que inventó la mentira. No vi¬ 

no al Santuario el Joven Llanes por la 
voz sensible del Cielo, ó por alguna vi¬ 

sión manifiesta, ó milagro que declara¬ 
se á todo el Pueblo la voluntad de 

Dios 5 ¡Qué ignorantes sus Padres, ig¬ 

norante él mismo, ignorantes los Prela¬ 

dos dignísimos de Segovia , y Sevilla, 
de que Dios tenía formado en el Joven 

Llanes un Sacerdote fiel sucesor de ellos, 
Uue liaría en todo la voluntad del Se¬ 
ñor, y andaría siempre á la presencia 
de su Ghristo! (i) 

La preparación del Joven Llanes 
para el Ministerio del Santuario, no filé 

otra que la Canónica, llamémosla así, 

que distingue en este paso al mercena¬ 

rio del Pastor 5 aquella que llevando á 

entrar por la puerta del Redil que es 

Clrristo, aparta esos otros medios indeco- 
C ro- 
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rosos que rompen la redó la saltan, pro¬ 

pios de ladrones (i ) ¡Qué decoro, senci¬ 

llez, y verdad señalan los pasos jovenes 

del Señor Llanes, ya cultive su espí¬ 

ritu, ya regle su corazón! Cultivando su 

entendimiento fue uno de aquellos Estu* 

diantes, no muchos en el siglo de las 
luces, y reforma de las escuelas, que a 
lo-s progresos de la razón, y del talen¬ 

to juntan los aumentos de la Religión 

y de la piedad. Gramático * Rectórico, 

Filósofo, Canonista, por la mas séria y 

constante aplicación, que aun en la 

edad pueril oprimida casi siempre del 
Sueño , lo hacía tomar luz artificial y 

pasar las vigilias de noche y madruga¬ 

da sobre los libros, no por esto dejó de 

estudiar con mas esméro el santo temor 

de Dios, y ponerlo por principio de sus 

tareas literarias. (2) 
Si los años de su infancia, fueron 

los de abstenerse de todo pecado , y no> 
acom- 
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acompañar jamás á los muchos de su 

edad y tiempo, que doblaron vergonzo¬ 

samente su rodilla á la presencia de los 

Ídolos de sus pasiones, no por eso dejó 
de penetrar en lo mas reservado del San¬ 
tuario, y devorar aquellos volúmenes 
que encierran todos los Misterios de la 

Ley y de los Profetas. Sábio el hijo Jo¬ 

ven Argüelles fue la honra de sus Padres, 

quando tantos necios á los mismos años 
deshonraron á los que los engendraron, 

y cubren de confusión y de vergüenza 
por sus malos estudios y tonterías per¬ 
niciosas , las Casas , Familias, Pueblos, 

y aun Naciones enteras en donde na¬ 

cieron y se educaron. ¡Y qué dias tan 
alegres dio á sus Padres, y quantas 

bendiciones mereció de sus manos pa¬ 

ternales , por una conducta que regla¬ 

ron siempre su disciplina y consejos vir¬ 
tuosos! (i) 

¡Qué sea tan antigua la preocupa¬ 
ción 

.(>) Proverb. C. i. V. S. 



20 

don contra las Universidades y Cole¬ 
gios, de mirarlos como poco proporcio¬ 
nados para unir las virtudes y las letfasí 
¡Y que la Madre de un San Francisco de 
Sales temiese peligraría la inocencia de 
su hijo en los Colegios de Roche Ville 
y Anneci! Nada pierde el Joven Lla- 
nes de la escuela virtuosa de sus Pa¬ 
dres , aunque freqiiente las Universida¬ 
des de Oviedo y Salamanca, y tome la 
Beca del ilustre Colegio de los Berdes: 
es siempre el mismo. El talento mas 
ilustrado con el mejor corazón, el ma¬ 
yor aprovechamiento en las Ciencias 
Eclesiásticas , con iguales progresos en 

la devoción y piedad i una lección con'* 
tinua, una oración diaria, (i) Colegio 
Ilustre! no gusto de comparaciones. Si 
no pudiste gloriarte de contar por éste 
tiempo entre tus Alumnos el Thomas 
de Villa nueva que honra al mayor de 
§. Ildefonso de Alcalá, ni el Juan de 

Sa- 

(i) Ecli. C. 51. V. i£. v 
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Sahagun que distingue al de S. Bartho- 

lomé de esa misma Ciudad de Salaman¬ 

ca, te honra y distingue entre tantos hi¬ 

jos de mérito, el Colegial Llanes, nom¬ 

brado dos veces por Juez de estudios 
de la Universidad, y digno de la Beca 
del Colegio mayor de Santa Cruz de 

Valladolíd $ tanta era su virtud y su 

ciencia, (i) 

¿Y qué os parece? descubrense en 

estos ensayos, esas ciencias aparentes, 

esos estudios exagerados , esas virtudes 
hipócritas, esas presunciones de naci¬ 
miento y de escuela, esas intrigas mane¬ 

jos, negociaciones del Cuerpo, del parti¬ 

do, del poder, autoridad, soborno por 
donde se ha entrado muchas veces en 

líi Iglesia, se obtuvieron* sus Cátedras, 
se lograron las primeras Sillas, y Se La 

subido á la plenitud de la Dignidad: Sa¬ 

cerdotal? medios vergonzosos! indecoro¬ 

sos medios! El Joven Llanes amante del 

(0 Ecli. Id, 



decoro y de lá verdad, os desprecia y 
os aborrece. ¿Qué pide la legislación del 

Santuario para la imposición de las mi¬ 

nos? ¿Qué no se proceda con ligereza? (i) 

¿Qué no se haga sin que preceda prime¬ 

ra , segunda, tercera prueba , y un exa¬ 

men prolixo y rigoroso según el P. S. 

Juan Chrisostomo? (2) ¿Qué se admita 
solo al que esté instruido en la Ley del 

Señor, sentidos de la Escritura Santa, 
Dogmas Eclesiásticos, como dice el Con* 

cilio tercero de Cartago? (3) Que por 

un nacimiento ilustre, edad competente, 

costumbres puras, vida honesta, ciencia 
¡doñea para ensenar, certificada por tCS- 

timonio académico, se ascienda á las 

Dignidades de las Iglesias Catedrales? 

que puestos en ellas se aventajen en la 

piedad, y den exemplos de virtud á los 

demias , conservando asi, y aumentando 

el fervor en la observancia de la disci^ 

CL..; J ;0; pli- 

(1) Paul. Ep. 1. adThimoth. C.s. V. 22. 
(2) Hom. 16. iu 1, ad Thimoth. 
(3) Can. 4. 
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plina Eclesiástica? No es otro el derecho 

Canónico antiguo y moderno. Este es el 

Arancel del Sagrado Concilo de Tren- 
to. (i) 

Pues no es otra la Carrera por 
donde el Señor Colegial Llanes llega 
al Sacerdocio , entra en las Iglesias ma¬ 

trices , se acerca á las Sillas Episcopa¬ 

les para ayudar á los Prelados con sus 

consejos, y con sus oficios. (2) Testigo 

la Iglesia de Palencia, en la que por 

los votos del Pastor, del Cabildo , del 
pueblo 5 por una aclamación casi gene¬ 
ral, obtuvo la Dignidad de Doctoral; 

todo se rindió á su virtud y su saber. 

!La Ciudad de las Letras es la posesión 
de Othoniel. Y quando olvidará la Silla 

de Palencia el^ decoro, la sencillez, la 

verdad del Señor Doctoral Llanes? Los 
consejos doctos, y prudentes, y los mu¬ 

chos, y fieles oficios con que sirvió al 
Prelado, y al Cabildo? 

No > 

(1) $ess. 22 de-reform. Cap. 2 Sess. 24 Cap. 12. 
U) Atque Episcopos opera et oficio iuvarent. id. 



No es de nuestro instituto el for¬ 

mar la Historia de la clase distinguida 

de Clérigos que unidos de cerca i la 

Silla Episcopal forman éste Cuerpo 

ilustre, que se llama Capitulo in summo. 

Su institución primitiva, la disciplina, 

que regulaba sus formas diferentes se¬ 
gún la variedad de tiempos , sus Digni¬ 
dades , potestad, oficios creados, au¬ 

mentados , limitados, ó derogados en la 

sucesión de los Siglos Eclesiásticos, no 

son de nuestra inspección. Lo inmuta¬ 

ble, y anexo al Ministerio por su na¬ 

turaleza, el tener una vida regular, y 
Xecta, conforme á los Estatutos de lc/S 

Santos Padres, y que no decline jamás 

á las sendas obliquas de los vicios , el 

Canto de la Salmodia en el Coro, lugar 

destinado para ello, la observancia fiel* 

de la residencia en sus Iglttias, no per¬ 

mitiéndose otra ausencia que la dispuesta 

por los Sagrados Cánones, en los que 

ciertamente no se hace gracia del genio 

de los Señores Canónigos como dicen 



ciertos rigoristas \ el mahténér y con¬ 

servar la unión y concordia con el 

Prelado ¿ cabeza del: cuerpo de que son 

miembros r(i) ¿no es éste el plan de vi¬ 

da que siguió 'constantemente ;el Señor 
Doctoral Llanes ? ¡Planes \ el virtuoso 
Doctoral Planes^ que ,cnmpleLjescrupm 

lpsaménte ¡con yhsSím&oiifo .Ecl^&slk 

cas que. le [tocan :, qife ntíhca falta ár 

su Prelado . qy ando.. \ celebra if oficia 
de Pontifical, qué deyoto*. y~^tentf>xeaj^ 
ta en el Coro las divinase alabaitzAs 
por todas Jas Horas Canónicas qué mo¬ 

desto en su vestir dentro y fuera de da 

Iglesia ,j moderaáQi-.y isófefio, au¡u enulq 

que ¿>e permite;,»1 >Esta4o , ty líxuígaáft 
i todo quanto pueda- sirle ¡menos cle« 
coroso i, Llanes, el Doctoral de,la Igle- 

siá' 4? Bídencjit i do lillas costumbres) 
irreprehensibles, que :hacíaa. mirarlo y 

respetarlo como un miembro digno del’ 

D Se- 

jó (<) Dionis. Carth. tract. de vit, Canon. ;Conc. 
Hfident. Sess. 24. de Reform, C. 12. 



Senado Eclesiástico $ (i) ¿ debe extra-» 

fiarse que en Sede vacante fuese ele* 

gido Gobernador de 'aquel Obispado, 
y anotado su gobierno como regla de 

sus sucesores? ¿y podría dudarse que 

el sabio y justo discernimiento del Ilus- 

trísjtno Cabildo detesta Santa Patriar- 

cai Iglesia de Se villa nOí o atendiese á 

tantos méritos de virtud y letras?''¿que 
no lo 'honrase con su Dignidad de 

Doctoral temotnbrase su Diputado 

en la Corte"? m J : ■ r? 

No hay pará que detenernos a 

satisfacer la censura mordaz de estas 
eómisiojíes. El Protector de lo» Cá- 

nones debe* sef^’buécádo , y no puede 

omitirse rel solicitar eficazmente( aquel 

auxilio que elr}ímperíü ha dado en to¬ 
do tiempo, 'ycdará al Sacerdocio. ¡Si¬ 

glos! infelices los de las guerhas^ entre las 

dos Potestades! ¿Porqué pues dispu¬ 

tar á los Cabildos de primer orden 
el 

. (i) Ea morum integritate polteant, üt merit^ 
Ecclse. Senatus dici possitu Trideat, Sess. 24-Cap. 12¿ 
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el poner un Comisionado á los pies 

del Trono? (i) Basta establecer su des¬ 

empeño ;con el honor y decoro que 
corresponde. Y ved Ja ocasión en que 
el Ilustrísimo Cabildo de esta Santa 
Iglesia sería el Orador oportuno ? y 

hablaba.) con dignidad y justicia com¬ 

petente de su Doctoral Llanes Comi¬ 

sionado en la Corte. El solo gradua¬ 

ría el secreto ? el zelo , actividad , pru¬ 
dencia con que manejaba los negocios 

de su Iglesia el Señor Doctoral Llanes 
< k presencia del Rey , y en sus Tri¬ 
bunales de Gracia y Justicia. El mo¬ 

do con que ganaba el corazón de los 

Hombres de Estado era un arte lleva¬ 
do hasta el último punto d<=> 

tiera registrar la serie de ]a.s negocia¬ 

ciones de su tiempo, acaso encontra¬ 

ríamos bastante que se acercase y pa- 

re- 

0) Sanci. Petrus Dam. Discept. Sinodal» 
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reciese á la destreza virtuosa y polí¬ 

tica con que el Apocrisario Gregorio, 

y el Legado Leandro evacuaron los 

asuntos de sus Iglesias Romana y Wi- 

sigoda en la Corte del Imperio Oriental. 

Pero pues que esto no nos es per¬ 

mitido , ¿no podré yo Hablar de lo que 
es pública voz y fama? ¿ de lo que ad¬ 
miraron los Príncipes , respetaron sus 

Consejos supremos, veneraron los Cor¬ 

tesanos ? El descrédito de las Cortes es 

general , y no hay uno que las mire 

como lugares seguros para conservar 

la virtud , y guardar aquella decente 
y modesta circunspección, y honestidad 

que caracterizan todos los pasos del Es¬ 

tado Eclesiástico. Sus usos , modales, 

ceremoniales de etiqueta , por no ha¬ 
blar de- tantos escollos traidores que 

amenazan naufragio á la inocencia y a 

la justicia , interrumpen muchas veces 

aquel orden metódico que á las funcio¬ 

nes sagradas ponen los reglamentos Ca¬ 

nónicos» ¡Qué bueno ! Firme y cons¬ 
tan; 
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tante en su vida clerical irreprehensi¬ 

ble el Señor Doctoral Llanes comisio^ 

nado por su Iglesia en la Corte: ¿pelí'* 

ígró alguna vez la castidad de sus ojos 
y de su corazón? Los temores solos ofen¬ 
den la memoria de un hombre tan puro, 

que ni aun sus mayores confidentes vie¬ 

ron jamás de su cuerpo otra cosa que la 

cara y las manos. ¿Sacrificó alguna otra 

vez por medios astutos y reservados los 

derechos é intereses de su Iglesia á esas 

pasiones viles que nombradas solamente 
deshonran al hombre? ¿el interés perso¬ 
nal , la ambición, la codicia, la baxa y 

servil adulación? El desinterés y franque¬ 

za que manifestaba aun en su rostro, 
certifican que el Señor Llanes comisio¬ 

nado por su Iglesia, evacuó sus nego¬ 

cios arreglado á los modos y; formal** 

dades que prescriben la verdad, la inte¬ 

gridad, y la justicia. ¡Qué felices las Cor¬ 

tes en que residen tales Eclesiásticos! di¬ 

chosos los Consejos y Ministros que con¬ 

sultan y oyen estos Sacerdotes! Ved aqui 
los 
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los Comisionados de las Iglesias que 

sienten los Principes no tener siempre al 

lado de su Trono, (i) ¿Y podría esperarse 

otra conducta de un Eclesiástico que en 

la Corte y despacho ruidoso de tantos, y 

tan delicados asuntos, vivía como si se 

hallara en los retiros sagrados y silencio¬ 
sos de su Iglesia? ¡En la Corte un Comi¬ 
sionado de la Iglesia Metropolitana de 

Sevilla, celebrando diariamente el Sa¬ 

crificio de la Misa, y en el rigor del In¬ 

vierno aun antes que amaneciese! ¡En¬ 

tre las distracciones y agitación conti¬ 

nua de la Corte, rezando atenta y de¬ 
votamente por sus tiempos oportunos, 
las Horas Canónicas! ¡haciendo freqüen- 

temente exercicios espirituales, en el 

Convento de los Reverendos Padres Ca¬ 

puchinos del Pardo! ¡Casto , Sencillo, 

Verdadero, Justo el Señor Doctoral Lia- 

nes, en la Corte, y en medio de negocia- 

cio- 

(i) Cuius presentía adeo ipsis grata erat , ut si 
forte missio differebatur, Imperatores , de cuneta- 
tione conquaerentur. Beda lib. u. histor. Cap. i. 



ciones públicas y litigiosas! Ved ai el 

Obispo. Si la voz sensible del Cielo, si 

la milagrosa voz de los niños, si las 

suertes Apostólicas, si los sufragios del 
Clero, y testimonios del Pueblo, si los 
Cabildos, si los Metropolitanos eligie¬ 
sen oy los Obispos* ¿qué vendría á ser 

el Señor Doctoral Llanes con disposicio¬ 

nes tan virtuosas y sábias para el mi¬ 

nisterio de Orden primero en la Iglesia? 

Habló el gran Carlos III el mejor de 
los Reyes por su derecho de nombra¬ 
miento * confirmó éste nombramiento la 
voz suprema de la Iglesia. Basta este 

título.para que la grey de Segovia oiga 

la voz de su Pastor y la conozca en. la 
persona del limo. Sr. D. Alonso Mar- 

CQS de Llanes. ¿Si adulteraría 

*T,: n O infamaría el Ministerio 
Episcopal? 
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PARTE SEGUNDA 

¥ | ¿A voz sola de Obispo estremece, y 

puesta en la boca de los que quieren 

reformar el mundo sin misión legítima 
para nada , no se encontraría uno Fue* 
ra de los tiempos Apostólicos, que des~i 

empeñase sus funciones. Por quatro pa¬ 

labras,. y. unos pocos echos cogidos en 

k lección* superficial y desdeñosa, que 

hicieron de la historia general de la 

Iglesia, no hallan en estos tiempos, 
Un Obispo tal como debe ser>y irrepre** 

hensible: (i) No es buen i Obispo en su 

dictamen el que tiene oro y plata, y lle-j 

va dinero en los bolsillos ; deshonra el 

Ministerio haciendo sus' viagesJ con al¬ 

forjas prevenidas’ para* él< camino, vesti¬ 

dos dobles, y calzado para mudarse; 

bástale una túnica, unas sandalias, un 
bá- 

(i) Paul. Ep. i. ad Thimoth. Cap. 2. 



í^atrioíc ¿Qué - caridad es ja /suya si no 

da aun los Vas'os - sagrados para el r&$- 

.eate de los cautivos , y no dexa por 

.ellos aa,ripcrspna mism-4 en los. calaba 
- zds y -cadenas? Es. un .mercenaria el 
.que no detiene á las puertas de la 
Iglesia ó arroja del Presbiterio á los 

.Emperadores,; y -.Emperatrices,¿d es 

..otra la libertad Episcopal que k jde 

tratar los Ministros de los Reyes co^ 
mo el gran Basilio á Modesto Prefec¬ 

to del Oriente : ¿Serán inmaculados ri 
.escuchasen alguna. vez Jas voce$ de la 

.carne y sangre? Es reprehensible aquel 

-Papa que dá el Capelo á un sobrino 

.del mérito de San Carlos- B$r$orueó* y 
110 se le perdona á un oSan Francisco 

-de Sales Obispo de Ginebra el que to¬ 
mó por coadjutor á *su hermano Juan 
.Francisco. (.1) n 

¡Severidad terrible d¿ .juicio» pór 

E 

(í) Hablan asi los Filósofos revolucionarios 3 y 

Mirabau .hizo ostentación de este Jenguage ea 
H Asamblea Nacional de Francia. jj 



no llamarle en parte muy necio! Sobré 

unos principios tan rigorosos tío pre¬ 

dico yo las honras del Ilustrísimo Se¬ 

ñor Obispa* Llanes. Respetemos los si¬ 

glos apostólicos y y algunos ' otros he¬ 

chos heroycos que presenta la vida 

Episcopal de los siglos medios , y aun 

de los últimos?’1 Yo predico de un Obis¬ 
po conforme á: la disciplina de los tiem¬ 

pos presentes ,‘y autorizada por la po¬ 

testad legítima de la Iglesia. Los Obis¬ 

pos antiguos cómo: modernos saben 

muy bieiíq pbes que ésto es inmu¬ 

table, que puestos por el Espíritu San¬ 
to para regir la Iglesia que DÍOS ad¬ 

quirió con su ¿aiigré , dében tener to¬ 

da atención y cuidado del Rebaño que 

se les hubiese fiado respectivamente , y 
según los límites'señalados á sus; Dió¬ 

cesis. (i) Es un principio notorio á to- 

“dos que el buen Pastbr ha de conocer 

á sus ovejas, y ha de ser conocido de 
to-- 

\ tói:r-SÁí-l ?o[ . nd d'd • i • 

(i) Acta. Apos.- Cap. 20. V. 28. 
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todas ellas, y que velando en su cus¬ 

todia las horas del dia , y de la no¬ 

che, preparándolas los pastos saluda¬ 

bles , ha de reprimir siempre las; aco¬ 

metidas del lobo , mirando como; i un 
mercenario al que se permite ' alguna 
fuga, (i) No ignora alguno de este 

Cuerpo respetable las calidades de doc- 

trina , virtud y zelo que prescriben 

los Apóstoles en sus cartas á todos 

sus sucesores $ y quanto sobre estos 
Cánones han dicho la tradición y los 
Padres. El tono amargo con que San 
Bernardo reprehende los abusos Pasto¬ 

rales , es mejor entendido de ellos que 

por sus enemigos. Antes y después 
que hablase Roma por la voz def Pon¬ 

tífice grande Benedicto XIV. en la Bu¬ 

la de extensión del Jubileo* saben 

todos el lugar que ocupan en la legión 
destinada , para establecer y conser- 

yar el imperio de la verdad, y de 

la 

<0 Evang. Joan. Cap. 10. V. 13. 
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la justicia y y mas versados en la his* 

toria de la Iglesia -, que sus detracto¬ 

res conocen , y tienen á su vista ‘ los 

pasos esforzados que en cumplimiento 

de su Oficio Episcopal dieron los Lean¬ 

dros é Isidoros [en España, los Agusti¬ 

nos, y Ambrosios en Africa y en la Ita¬ 

lia, los Basilios, Atlianasios, y Gregorios 
en el Egipto, yen el Oriente, los Cliri- 
sostomos en la Grecia y Asia, y aun esas 

huellas frescas de los Carlos Borromeds, 

y de los Franciscos de Salles, en las 

regiones Pontificias ; y ultramontanas. 

Ahora como siempre hay Pastores que 
buscan la oveja descarriada , y la, con¬ 
ducen sobre sus espaldas, al Redil, al 

tiempo mismo que con la honda, y la 

piedra auyentan los lobos , ó con el 

látigo arrojan del Templo á quantos 

quieren atropellar sus inmunidades por 

la fuerza. Tal es el decoro, la sencillez, 

y la fidelidad del Carácter Episcopal.(i) 

(i) Convencieron estos principios en la Asamblea citada 
por los’latios eloqüent.es del Clero, entre todos el Abate 
Mauri, o y Cardinal de la Sta. Iglesia'. 
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¿ Y es otro el plan de vida Pas¬ 

toral que- formó y siguió el limo. Sr. 

Llanes Obispo de Segovia? Yo cito á to¬ 

dos sus Diocesanos para que depongan 

delante de Dios en conciencia y ver¬ 
dad. Su confesión general abraza es¬ 
tos artículos, que opuesto por genio á 

la exageración, no haré otra cosa que 

copiarlos. Ser eficaz en su vigilancia, 

ardiente en su zelo , fervoroso é insa¬ 

ciable en su calidad para con los po¬ 
bres, visitar personalmente los Pueblos* 
del Obispado , predicando en los mas 
de ellos , y alternando con los Misio¬ 

neros que le acompañaban siempre en 

sus visitas , trabajar el plan de reunio¬ 
nes que mereció la aprobación del Rey, 

y el singular aplauso de su Cámara, 
establecer y fundar el Seminario Con¬ 

ciliar , enriqueciendo su Biblioteca con 

una copia inmensa de libros; (i) ta¬ 

les son las funciones Episeopals que 

ce- 

(i) Informe conciso que me dió el Sr. Arce¬ 
diano de Sevilla sobrino del Exmo. -Difunto. 



celebra Benedicto XIV. en San Car¬ 

los Borromeo, y Francisco de Salés el 

honor del Orden Episcopal en estos úl¬ 

timos siglos r, tales fueron las tareas 

apostólicas del Xlimo. Sr. Llanes imi¬ 

tador de los Prelados Santos de Gi¬ 

nebra y Milán , y los trabajos Pasto¬ 

rales que admiró su Cabildo , y bendi- 
xeron todos sus Diocesanos ;, y bende¬ 
cirán de generación en generación. ¡Qué 

tradición tan graciosa pasará de padres 

á hijos , de hijos á nietos! Las muchas 

ovejas que en su visita halló enfermas, 

y curó ! las que halló hambrientas , y 
sació! desnudas , y vistió ! descarria¬ 

das por los montes de Segovia , y. 

traídas en sus brazos al Redil! cor¬ 

deros y corderillas tiernas quitadas á 

los lobos por su vigilancia y zelo Pas¬ 

toral ! Desde el alcazar de la Ciudad 

hasta la choza mas pobre del pastor, 

el nombre del Illmo. Llanes , padre del 

huérfano , de la viuda , del pupilo, 

del oprimido sonará y se conservará- 

col- vj 



colmado de bendiciones. ¡Qué no hu¬ 

biera permanecido entre nosotros dixo 

la voz del Pueblo! ¡Qué el Apostóli¬ 

co haya permitido una ausencia que 
ofende á Segó vía , y destruye su Si¬ 
lla como la de Gregorio el Grande , á 
San Pedro y á Roma! (i) ¡Qué se hu¬ 

biese separado de su esposa primera! 

No dexariamos de disputar si ha¬ 

blásemos solamente con los censores se¬ 
veros ? que declamando contra el porte 
Episcopal de nuestros dias , clavan su 
diente roedor en las traslaciones de una 

Silla á otra. Dexémoslos que no dis¬ 

tingan tiempos , y entiendan mal los 

Cánones que Ibyeron atropelladamen¬ 
te. Bástanos saber que las traslaciones 

hechas por^ necesidad y utilidad de las 
Iglesias están autorizadas por la prác¬ 

tica constante de los siglos en muchos 

hechos, y regladas por el derecho Ca- 

nó- 

; (i) Eia Apostolice^ quid fecisti? S. Petrum of- 
fendisti, Romam destruxisti. In vita Paul. Diac. 
num. j 
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nonico: moderno y antiguo.' Viada- la 

Santa Iglesia Patriarcal de Sevilla $ las 

prendas del Obispo de Segovia conoci¬ 

das del Príncipe que tiene -el derecho dp 

iiombramiento : el Trono Español habla 

segunda vez á favor del limo. Sr. Llaf- 

nes 5 el Pontífice Supremo confirma, y 

remite el Palio; el Obispo de Segovija 
es ya Arzobispo de Si villa, y Metropoli¬ 

tano de la Provincia! ¿Qué hay aquí dC 

pasos astutos, y adulteradores? 

Quanto perdió Segovia , y quantó 

ganó Sevilla lo vimos con nuestros, ojos, 

lo oimos con nuestros oidos, lo tocamos 
con nuestras manos ^ ya no soy yo mas 

que el Orador de el Pueblo que toma y 

Jlevasu voz $ no aquella voz que informe 

de la vida privada del Exino. S.r. Llanes 

en su casa y familia ; ¿Qué sabes tú , me 

dirán sus ,queridos Familiares, de aquella 

gracia apacible que tenía siempre en su 

rostro y en sus palabras? ¿quien eres tú 

para ponderar dignamente la honestidad 

y modestia, la sencillez, el candor, la paz 

que ; 
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que acompañaron á sus acciones mas re¬ 

servadas? ¿Los pasos freqiientes de pie¬ 

dad y devoción que dio á nuestros 

ojos, y la lección ordinaria de libros 
espirituales con que la fomentaba? So¬ 
lo un testigo de vista conoce el mé¬ 
rito de aquel examen rigoroso de con¬ 

ciencia y meditación particular sobre 

la muerte que precedía á las horas 

de sueño , la oración fervorosa y lágri¬ 

mas de compunción con que se dis¬ 
ponía para celebrar el santo y tremen¬ 

do Sacrificio de Ja Misa , á que todos 
habíamos de asistir , las exhortaciones 

paternales 9 los consejos > la sana doc¬ 

trina que oíamos siempre de su boca 
pacífica? No es para tí sino para un 

corazón tierno y sensible el ver aquel 

padre amoroso de familia , que rodea¬ 

do de todos sus hijos rezaba el Rosa¬ 

rio de la Santísima Virgen María , y 

otras devociones, después de haber aten¬ 

dido al pronto y eficaz socorro de nues¬ 

tras necesidades espirituales y corporales. 

F Es- 
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Está bien. Nada de eso entiendo 

ni puedo calificar como es debido sin 

haberlo visto' $ acaso vosotros amándo¬ 

lo con tanta ternura no estudiaríais ca¬ 

balmente la filosofía de s.u corazón pa¬ 

ternal : ¿pero el padre que sabe gober¬ 

nar así á su familia no será un buen 

Pastor de la Iglesia ? Eh! tomemos en 
las manos la carta del Aposto! San Pa¬ 

blo á su discípulo de Creta Tito , que 

es el breviario de los Obispos. ¿Qué 

piden en un Pastor del orden Episco¬ 

pal estos enemigos suyos , genios, mal 

contentadizos? Que sea un dispensador 
fiel de la divina palabra * y Uc los 
Sacramentos y Misterios? Sicut Dei dis- 

pensatorem. 

Es la ;sana doctrina quanto ha¬ 
bla y escribe el Señor Arzobispo Lla- 

nes; Sermones , Homilías, Cartas Ins¬ 

trucciones reservadas que dio por sí, y 

sus Ministros de confianza, están lle¬ 

nas todas de saber y de virtud. ¿Po¬ 

dría un Pastor idiota conducir su Re- 

ba- 



baño, á los' pastos de k Divida palabra 

que ignoraba? (V) Docto y bueno el 

Exmo. Sr. Llanes, ya visite su Diócesis 
como lo hizo casi dos veces, preéedido 

ó acompañado de Misioneros virtuosos 

que preparaban su venida, ó predica¬ 
ban en su presencia, y siempre el Reino 

de Dios y sus Misterios: en ría ostensión 

del espíritu y de la verdad; ya confiera los 

Sacramentos del Orden y Confirmación 
•por sí, ó su Obispo auxiliar, yá adini^ 
nistre los de la Penitencia, Comunión, 
Bautismo , Matrimonio, por sí, sus Pár¬ 

rocos , ó Ministros otros delegados, 

suyos : ¡quéiéxámenesde la; vocación,..y 

demas dotes exigidos por> losA Cánones, 
y disciplina! ¡Qué pruebas reiteradas de 

la honestidad de costumbres y suficien¬ 
cia de Letras del Dogma-y > Moral 
Cliristiana! ¡Qué exercicids dé Religión, 

piedad, virtud en la casa, ó retiro des¬ 

tinado para ellos, en San Felipe Neri, 

■ • ■ rj" ::»* es*r' 

S. Bernard. Serm, 76. 
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escuela la mas proporcionada ciertamen¬ 

te para formar el espíritu y corazón de 

los llamados al Santuario, y las delicias 

del Prelado difunto! Deudor <á todos, 

griegos, ó bárbaros, sábiós, ó ignoran¬ 

tes, las clases diferentes de sus Diocesa¬ 

nos, en sexo, edad, estado ¿profesión 

darán un testimonio público de si su 
Exmo. Pastor les habló á cada uno lo 

que les prescribía la sana doctrina, res¬ 

pectivo al cumplimiento de'sus obliga¬ 

ciones,: sin .apartarse, de la edificación 

que debe ser común á todos $ una co¬ 

pia perfecta de la Regla Pastoral de 
S¡a<o Gregorio el grande, y la observancia 

puntual de las instituciones que le deja¬ 

ron sus antiguos y Santos antecesores 

Leandro é Isidoro. ¡Qué lejos está la adu¬ 

lación al observar al Exmo. Sr. Arzobis¬ 

po de Sevilla Llanes en la Cátedra de la 

sana doctrina, como al Sacerdote sumo 

Simón hijo de Onias! Cercado de sus Cu¬ 

ras , Examinadores Sinodales, Confeso¬ 

res , Predicadores , Eclesiásticos de todo 
Qr- 



Orden mayor y menor , que pasaban á 

los Pueblos las aguas de la doctrina sa¬ 

ludable que tomaron de los pozos abier¬ 

tos por el Prelado, haciendo al rededor de 
su Pastor aquella corona gloriosa que 
los hijos de Aaron formaron á los lados 
del Pontífice de la Ley antigua! (i) 

;Y qué dispensador de los Misterios 

de Dios! La Diócesis toda lo vio y que¬ 

dó edificada con su asistencia personal á 
los Oficios Divinos de Coro y Altar, á 

. las Procesiones públicas, á las rogati- 
, vas $ tanta era su modestia , respeto , y 
compunción, que me parecía hallarnos 

en el Clero ó Iglesia de Milán presidida 

de la presencia magestuosa de un San 
Ambrosio, ó la de Hipona, por la gra¬ 

ve y séria presencia de San Agustin; 
era ciertamente el honor y la gloria del 
Altar quando subía á él vestido con los 

, Ornamentos Pontificales. (2) 

¿Quieren un Obispo que no sea so¬ 

be r- 
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berbio, no iracundo, no violento? (i) 

Acordarse del Exmo. Arzobispo Llanes, 

es traer á la memoria otro Moysés for¬ 

mado en la mansedumbre. ¿Qué pare¬ 

cía puesto á la cabeza de su Cabildo, 

mas que aquel Senado de Ancianos, ó 

aquella Corona Presbiteral de los si¬ 

glos Apostólicos que cerraba y presidía 
un hermano ? Las exenciones de los 
capítulos tan litigiosas en todos tiem¬ 

pos no alteraron la paz, y buena ar« 

monía del Exmo. Llanes. La imagen de 

Terlo en medio de su Pueblo exercien- 

do la potestad de Orden , y la potes¬ 
tad de Jurisdicción * ¡qué imagen tan 
expresiva de aquel zelo apostólico , que 

hace el carácter verdadero de los Obis¬ 

pos! No sé quando un zelo mal enten¬ 

dido lo llevase á pedir , cayese fuego 

del Cielo sobre el indócil , ó córtase 

con la espada la oreja de algún obs-i 

tinado é insolente. El exercicio de la 

w_pIe- 

(i)Paul.Ep. ad Titum. Cap. i. V. 7. Non ira- 
cundum::; non percusorem. , 



plenitud de su potestad presenta mu¬ 

elles rasgos que se parecen á aquel 

exemplar Divino y primero de acomo¬ 

darse á las fatigas de las turbas , re¬ 

prehender á los que no permitían se 
le acercasen los pequenuelos , tratar y 

aun visitar las casas de los publícanos 

para santificarlas , defender á las peca¬ 

doras acusadas , y enviarlas absueltas 

con aquellas palabras amorosas, ¿nadie 
te ha condenado ? ni yo te condena¬ 
ré : anda en paz, y no vuelvas á pe¬ 
car. í Quantos testigos de ésta manse¬ 
dumbre y ternura de corazón sus Jue¬ 

ces Eclesiásticos , á quienes encargaba 
repetidas veces el imperio de amor, y 

no el de terror! ¡Quantos testigos los 

muchos Clérigos delinquientes, que amo¬ 
nestados paternalmente para la enmien- 
da, vieron caer las lágrimas envueltas 

con las palabras de corrección! Otros 

que tratados al parecer con ira y gra¬ 

vedad al modo del Patriarca antiguo Jo- 

seph á sus hermanos , vieron que des¬ 

ato-. 
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ahogaba un poco retirado de ellos , su 

corazón compasivo en suspiros tiernos! 

Dad aquí testimonio de verdad delante 

de Dios vosotros hijos pródigos, á quie¬ 

nes dio sus brazos, su pecho, su mesa 

en el momento de buscar arrepentidos 

al Padre que ofendieron. El Exmo. Sr, 
Arzobispo Llanes cumplía á la letra lo' 
que el Santo Concilio de Trento encar- 
ga á todos los Obispos $ que traten y 

amen á sus Diosesanos, como hijos y 

hermanos suyos. (1) 

¿Pero éste imperio de amor ofendió 

los derechos de la justicia? ¿La manse¬ 
dumbre del Prelado tolero el desorden 

de las costumbres de sus Diocesanos? ¿La 

bondad de éste Sacerdote sumo permitió 

algunas funciones Sacerdotales en sus Mi¬ 

nistros que escandalizasen al Pueblo, co¬ 

mo el Pontífice Eli para con su hijo? 
¿La paz de su gobierno era la de la li¬ 

bertad de los vicios? El Exmo. Llanes 
ha- 

(1) Concil. Trid. Sess. 13. de reform. Cap. 1.1 
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había estudiado el espíritu de San Isi¬ 

doro. (i) Por felicidad, quando los 

hombres desobedientes, habladores osa¬ 
dos enseñan unas doctrinas perversas, 
destruidoras de la religión y del orden, 

seduciendo las muchas casas incáutas 
y necias que hay en todos los Pueblos^ 

quando los Cretenses , malas bestias, 

vientres perezosos , embusteros en todo, 

que aparentando virtud y religión la 

desmienten por sus hechos , y quedan 
reprobados para toda obra buena $ quan¬ 

do los filósofos falsos por unos dere¬ 
chos infundados del hombre han sali¬ 

do armados para atacar el Altar y el 

Trono , ¡ qué firmeza encontraron en 
nuestro Pastor! Mansísimo y afable por 
genio, lo vi, y oí enojado y comido 

de un zelo abrasador , al entender que 
un contagio de errores tan malvados 

se introducían clandestinamente por las 

lindes de su Diócesis y Provincia, y 

G aun 

(i) Lib. 3. Sentent. Cap. 42. 
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aun quería forzar las puertas de su Pa¬ 

lacio : Ved ai quazido tomó en su ma¬ 

no pacífica el látigo para sacudir á es¬ 

tos profanadores é impíos, (i) 
Que sé yo si el siglo censor de 

la vida Episcopal, que no tiene por Obis¬ 

po desinteresado y caritativo sino al 

que dá á los pobres la camisa que vis¬ 
te , y la cama en que duerme , man¬ 
chará la memoria venerable de nues¬ 

tro Prelado difunto con la nota de co¬ 

dicioso. (2) El siglo en que vivimos 

es el menos caritativo para con el ho¬ 

nor del próximo quando en medio de 
su laxo destruidor declama » tocW llo¬ 

ras porque se socorran las necesidades 

corporales de los pobres. ¿ Y qué, po¬ 

drán decir en conciencia y delante de 

Dios , que el Exmo. Señor Arzobispo 

Llanes fue codicioso? ¡Codicioso el que 

no se tomase cuentas alguna vez á su 

Mayordomo 5 diligencia que practicaba 
anual- 

(1) Ep. ad Tutum. Cap. 1. V.13. 
(2) Turpis lucri cupidum. id. V- 7. 



m 
anúalmenté el caritativo San Carlos Bor- 

romeo! ¡Codicioso aquel Prelado que 
invirtió sumas considerables en el cul¬ 

to de Dios y decoro interior y exte¬ 
rior de sus Templos , contribuyendo 
con mas de sesenta mil pesos para la 
obra del enlosado de esta Santa Pa¬ 

triarcal Iglesia , y derribo de la anti¬ 

gua sala de rentas y casas inmediatas! 

Codicioso el Prelado que por conser¬ 
var la disciplina en su vigor, y pro¬ 
veer á las Parroquias de sábios y ce¬ 
losos Curas con dotación competente, 

formó el Plan de Erección y Dotación 

de Curatos, privándose de la provisión 

de Beneficios con que podía haber 
acomodado á sus Parientes y Familia¬ 

res! ¡Codicioso de ganancias torpes el 
Arzobispo de Sevilla Llanes! Pareced 

aquí naturales y extrangeros y dad 

testimonio de verdad delante de Dios. 

Conventos pobres de Religiosos, Mo¬ 

nasterios de Monjas, muchas desvali¬ 

das familias socorridas todas por la ma¬ 

no 
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no difunta cuya falta lloráis, hablad 

Hablen los años de epidemia, tercianas 

y arriada que pusieron á tantos miles 

en la mayor necesidad, y en que los 

menesterosos todos probaron su benefi¬ 

cencia espiritual y corporalmente. Ha¬ 

blen las tropas de pobres que seguían 

su persona y sitiaban á todas horas las 
puertas de su Palacio , participando de 

sus limosnas, sus lagrimas, y aun sus ! 

brazos. Este lenguage natural, y ver- j 

dadero de la liberalidad y beneficencia 

para con los pobres recomendará su Sa¬ 

cerdocio Episcopal, adornará su Mitra, 
ennoblecerá bxx Dignidad, y convencerá 

á todos de que si hay Ministerios in¬ 

compatibles con la pobreza, si hoy las 

Sillas Episcopales, y los Prelados que 

las ocupan son mas ricos que en otros 

tiempos, la administración que exercen 
prueba que no son menos amadores de 

los pobres j ésta es la virtud, (i) ¡Qué 

ama- 

(i) Si quem, mimsterium prohibet esse pauperem, admi¬ 
nistrado probet pauperibus amatoreiu. S. Bernar. Cap. 100. 
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amador de los pobres :fel Arzobispo Lia* 

nes que desde que tomó posesión del 
Arzobispado hasta el ano de 23 les ha¬ 

bía distribuido quatno millones de rea¬ 

les! por no hablar de las considerables 
sumas que dio después para las mas 

grandes y urgentes necesidades de la 

Religión y del Estado 3 los esfuerzos, 

diligencias , cantidades anuales ofrecidas 

para la erección de un hospicio y hos- 
.pital general en esta Ciudad , estableci¬ 

mientos tan precisos como importantes, 
.pata, su felicidad espiritual y política. 

¿Y qué, dirán los Estrangeros, el 

Arzobispo de Sevilla Llanes fue codicio* 

so de ganancias torpes? Señores Sacer¬ 
dotes Franceces! Confesores ilustres de 

la Fé de Jesuchristo, de su Religión y 
de su Iglesia, en la persecución ma; 

bárbara y sangrienta que cuentan los 

siglos! Vosotros escapados casi milagro¬ 

samente de las matanzas horribles que 

los Doegs viles Idumeos hicieron en 

las Familias Sacerdotales; los Carmeli¬ 

tas, 
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tas la torce r San Fermín , Abadía, 

■Jsfobes inundadas con la sangre de 

•vuestros hermanos, Ah! vosotros Torzá- 

•dos á dejar vuestros Altares, y vues¬ 

tras ovejas 5 errantes , hambrientos, des¬ 

nudos , descalzos buscando asilo por los 

bosques y cuebas de los peñascos! El 
suelo Francés no era ya «digno de vo¬ 
sotros : ¿como olvidareis jamás Abiatha- 

res reliquias preciosas del Clero Gali¬ 

cano, los brazos y el pecho amoroso del 

Ikmo. Llanes, que os recogieron fugi¬ 

tivos, y en donde depusisteis vuestros 

temores con tanta satisfacción y con¬ 
fianza como el hijo de Achlmelecli en 
los brazos y pecho del Religioso , y pia¬ 

dosísimo David? (i) Si Dios suspendien¬ 

do el derramar el vaso de su ira., que 

vierte sobre vuestra Patria, y satisfecha 

su justicia con las victimas del Sacer¬ 

docio y del Imperio que se le han ofre¬ 

cido, os volviese á poner al rededor del 
Ar- 

Ci) Reg. i. Cap. 22. 
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Arca y del Santuario purificando tan¬ 

tos sacrilegios, y profanaciones cometió 

'das por los incircuncisos y ciudadanos 

pérfidos $ si os restituyeseis á vuestros 

hogares, á vuestras Iglesias, y á vues¬ 

tros Sacrificios $ quantas veqes diréis en¬ 
tre sentimientos de agradecimiento y 

de ternura* Ah! nosotros hallamos en 

Sevilla y sobre los margenes de Gua¬ 

dalquivir, aquel. Prelado caritativo y 

Obispo amigo de hospitalidad Carlos 

Borromeó, que encontraron en Milá% 

y en las Islas del lago mayor los Sa¬ 
cerdotes Ingleses emigrados por la mis¬ 

ma causa que nosotros en el tiempo del 

cisma? La historia de nuestra persecu¬ 
ción pondrá entre las Casas Episcopa¬ 

les, que deben ser la posada común de 

los pobres huespedes según la doctrina 
del Santo Arzobispo Isidoro, la que vi¬ 

vía el Exmo. Llanes heredero de su 

doctrina y éxemplo de hospitalidad, (i) 

____ ¡Qué 
(i) Quanto magis Episcopus, cuyus diversorium cunctorura 
óebet esse receptaculum? S. Isid. Lib. 2. de Offic. ad 
S. Fulgent. C. 5. 
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¡Qué desempeño de las funciones Epis¬ 

copales! 

Ojalá para beneficio de esta Grei 

numerosa la persona amabilísima de su 

Pastor hubiese sido exenta mas tiem- 

po de los golpes de la muerte! Muer¬ 

te cruel! Eh! El hombre bueno no 

teme 5 el mansísimo Llanes te mira sin 
susto, y solo se enoja porque no le 
han informado antes de que ibas á des¬ 

cargar tu golpe 5 acércate y lebanta ese 

brazo que estremece al mas anciano. Ah! 

ved aquí Diocesanos el momento crítico 

y la prueba que convence del Obispo 
irreprehensible. ¡Qué las obejas todas, 

qué todos nosotros no liuüiesemos ro¬ 

deado el lecho, ó cama de nuestro Pas¬ 

tor en las horas últimas de su vida! qué 

muerte tan preciosa hubiéramos visto? 

qué serenidad , efecto todo de una bue¬ 

na conciencia, y de una resignación 

christiana en la voluntad del Señor? qué 

recolección interior y memoria fixa de 

la eternidad? yá no piensa en vivir. 

¿Quan- 



¿Quantá es' su Fe, Esperanza , Caridad, 
compunción, lágrimas al recibir los San¬ 
tos Sacramentos de la Iglesia? Prelado, 
Pastor, Padre, llama á sus Domésticos y 
Familiares, y con palabras eficaces y tier¬ 
nas que la eloqüencia de Ja muerte ha¬ 
ce respetables y persuasivas, se despide 
de todos exhortándolos al temor de 
Dios y observancia de sus respectivas 
obligaciones. Domésticos Familiares hi¬ 
jos todos amadísimos de vuestro Padre 

de familia el pacífico Llanes, ¿no os 
acordáis, con lágrimas , de las bendi¬ 
ciones últimas que os dio aquel bendi¬ 
tísimo Patriarca Jacob? (i) . Ah! edifica¬ 
dos , compungidos., llorosos., uniríamos 
todos nosotros húéstras lágrimas á las 
voces suyas, alegres, devotas, confiadas, 
con qué no cesó de predicarse á sí mis¬ 
mo, y de cantar lasmatsericordias de Dios 
hasta expirar en el esculo dulce y ama¬ 
ble de su graciosa paz. Muerte preciosa! 

H Des- 

CO Apocalip. Cap. 2, V. 10. 
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■ ^'Deio-an^a cuerpo respetable de nues¬ 

tro amabilísimo Prelado , descansa hasta 
Ja resurrección general en aquebSepuh 
<ro honrosa en que' te i depositaron tus 
Diocesanos anegados en lágrimas; Y tú 
Alma virtuosa desde tus años primeros 
sube á aquella mansión eterna en donde 
se premiarán con una corona incorrup¬ 
tible , los méritos contraidos en el deco¬ 
ro, sencillez y verdad con que viniste al 
Sáníáartó y desempeñaste sus funciones 
;todas'v,¿No füisté fiel hasta la muerte como 
tí-Prelado de Esmirna Policarpo? eres 
acreedor á la corona de la vida. (i) eYo 
líTe1" debéis perdonar lo'sí excesos 

íde- amor-Ty:de ^grMitud. Ahí que sé imiy 
híen lO'ítí'ervádo del libro de la vida! lo 
delicado,; escrupuloso, terrible de los jui>- 
tíós dé Dizque nq sonílimpios a su pre- 
s&íiiá -iirris aso sár;f Q Lié dmporta, 
yo fésp'ero , r;ó Dios de bondad! yo‘espe¬ 
ro que esta£ súplicas, éstas preges, estos sa- 
-aof). H cri- 

(j)Apocalip. Cap. 2. V.oto»V 
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orificios fraternales expíen lo que falte.(2) 
Espero que pidiendo todos al Señor por 
el alma del Exmo. é Illmo. Sr. D. Alonso 

Marcos de Llanes nuestro Prelado, Pas¬ 
tor y Padre, yá difunto, descanse por la 

misericordia de Dios en la paz 
eterna de la Gloria 

Amen. 
* * 
* 

(2>Cape propitius ac serenus fraternum muniiis* S. Ainbr. 

Ue Excessu Satyri. Lib. i.Nura. 8o. 
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